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T U R Q U IA .

'  Canstmtinoplx de abril.

Todavía no se ha hecho á la vela para el mal 
Negro la esquadra turca anclada eo este puerto; 
pero está esperando de un instante á otro la órdeo 
de salir. Las tripulaciones de todos los buqnes dé, 
esta esqurtdra están al completo, y se componen 
de gente escogida: la mayor parte de los ;marine- 
ros son de las islas del Archipiélago y gente por lo 
jnistno acostumbrada á la vida de mar, y  que en 
Ja marina turca tiene la opinión de ser la mas dies- 
tra y  ágil para las maniobras.
. , últimas cartas de Egipto confirman la no­

ticia de que el gobernador de aquella provincia 
esta haciendo mayores preparativos que nunca pa­
ta reforzar el exército de su hijo Jussum, que se 
«alia en los confines de la Arabia. Ya se han in- 
corporado con él algunas tropas, especialmente de 
caballería. El descalabro que ha sufrido el exérci- 
o turco en su última expedición contra los w ah a- 
'•as, lejos de desanimar á los verdaderos creyen- 
cs * les ha dado nuevo vigor, y  aumentado sa 

«Qio contra aquellos infieles.

P R O V I N C I A S  IL IR IC A S .

Trieste de mayo.

Los ingleses sueleo presentarse de tiempo en 
lempo en los mares de la Liria con pabellón fran- 
** I 3 fin de engañar á nuestras embarcaciones de

aho'''^'” ’ “  inútil, y  hasta
etnh* les ha proporcionado la presa de ninguna 

'^ f̂Cacion, porque todas navegan con mucha 
«caución, sin fiarse en semejantes demostraciones 

«e amistad.

Un *” *. ®"cmigos no pueden hacer daño á
comercio por los medios regulares , in- 

blap-̂ " piraterías y  rapiñas en las po-
iones pequeñas contiguas á la costa ; para lo

y  des*” k̂ xabeques con gente armada,
‘Jefei,f'"°*'^‘ '̂‘ ”  ̂ *“ * patages que creen mas in-
carrhe'^ ’̂ pero ann asi rara vez dexan de salir es­
tirón *̂ *‘*‘?°*' muchos dias que se présen­
la isla ®|fbarcaciones delante de Cudizz , en
sleun  ̂ ^gliam , con el objeto de echar en tierra 
SanadoVa” ’’ ** ’ «qoear los pueblos, y  robar los 
*os Di ki * Purliesen. Pero inmediatamente que 
•*»íbL  *^°oocieron las intenciones de los cne-
• ‘ archií *1' “'■ '"•‘S* y  la guardia naeional
iusos Lr,. altaras y  otros puntos venta-

ingleses se fuerou aproximando á la

t a rompieron un vivo cañoneo, y viendo qne no 
podían desalojar, de sos puestos á nuestras tropas, 
y  que los esperaban á pie fírme, se retiraron, re­
cogiendo á toda prisa algunos soldados y  marine­
ros qne ya habían saltado en tierra, contra los 
quales iban avanzando nuestras tropas á paso dé 
ataque, resueltas á lanzar á ios eaem'gos en «1 mar 
á bayonetazos.

E S P A Ñ A .

M adrid 2» de julio.

S. M. salió ayer de esta capital para ponerse al 
Frente del exército. Acompañan á S. M. el Exemo. 
Sr. mariscal Jourdan , gefe del estado m ayor, el 
Exemo. Sr. ministro de la Guerra, el Exemo. Sr. 
ministro secretario de Estado, y  parre de su casa. 
La ausencia de S. M. será por poco tiempo.

£1 Exemo. señor general Lafond Blaniac que­
da encargado del gobierno de esta capital.

venta- 
coi-

Extracto de las minutai de la secretaría d« 
Estado.

En nuestro palacio de Madrid á i< de julio 
de 1812.

Don Josef Napoleón por la gracia de Dios jr 
por la constitución dcl estado, R E I de las Espa- 
fias y  de las Indias.

V isto  el ioforme de nuestro mioistro de U 
G uerra,

Hemos decretado y  decretamos lo que sigue : 
ARTieULt) I. , ,A  los cuerpos y  compañías de 

cazadores de montaña de infantería y  caballería ya 
formados, y  que sucesivamente se formen, se abo­
narán por cada plaza de las presentes en la revista 
mensual, ó que justificaren como tales, 25 rs. al 
mes para la infantería, y  28 para la caballería , ba- 
xo el nombre de masa general.

ART. II. El vestuario que deberán usar eitat 
compañías será

Para la infantería.

Casaca corta de paño pardo abrochada por de­
lante hasta la datura , con cuello, vuelta y  vivos 
amarillos.

Pantalón también de paño pardo con vivos ama­
rillos «n los costados.

Medio botín de paño negro. *
Chacó coa escodo y  cabos blancos como el 

botos.
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Para la cahallería.

Casaca corta de paño azul turquí abrochada 
por delante hasta la cintura, con cuello, vuelta y  
vivos amarillos.

Pantalón ancho de paño azul turquí con bota 
figurada , y  vivos amarillos á los costados.

Maleta de paño también azul een los mismos 
vivos.

Chacó con placa y  cabos blancos como el 
boton.

Media bota.
Schabrak, que cubra la silla del caballo, de 

pellejo de carnero guarnecido de amarillo.
A R T . n . Nuestros ministros de Hacienda y  de 

Guerra quedan encargados de la execucion del pre­
sente decreto. == Firmado =  Y O  E L  R E I. =  Por 
S. M ., el ministro secretario de Estado =: Fir­
mado =: Mariano Luis de Urqnijo."

Gran cancillería de la Orden Real de España.
En nuestro palacio de Madrid á 19 de julio 

d e iS r a .
Don Josef Napoleón por la gracia de Dios y  

por la constitución del estado, R E I de las Espa- 
ñas y  de las Indias.

Oido nuestro gran consejo de la Orden Real 
de España , hemos decretado y  decretamos lo si­
guiente :

ARTICULO I. M Quedan nombrados caballeros de 
la Orden Real de España los individuos siguientes; 
Buñol (Conde de), vice-presidente de la diputa­

ción de Valencia , grande de España, y  gen- 
ti'hombre de cámara de S. M.

Beneito ( D. Josef), alcalde del crimen de la real 
audiencia de Valencia.

Castillo y  Aimunia ( D. Francisco), caballero 
maestrante del real cuerpo de Valencia.

Casasus ( D. F'rancisco de Paula), caballero maei- 
trante de dicho real cuerpo.

Chiva ( D. Manuel) ,  alcalde del crimen de la real 
audiencia de Valencia.

Escrig (D . V ice n te ) , vicario mayor de la parro­
quia de S. Pedro de la ciudad de Valencia. 

Fabregat ( D. Juan Bautista ) ,  cora de la parro­
quia de S. Salvador de la misma.

Fernandez ( D. Juan), cazador de montaña de 
Avila.

Galabert (D . Pedro), hacendado.
Ingles ( D. J o sef) ,  hacendi^do.
Jura Real (Marques d e ) , caballero maestrante del 

real cuerpo de Valencia.
Lara (D . Joan d e ) ,  sargento segundo de cazado­

res de montaña de Avila.
Mas (D . Joaquín), canónigo penitenciario de la 

ciudad de Valencia, y  director del colegio de 
nobles de la misma.

Mas (D . Josef), presbítero y  beneficiado de la 
parroquia de S. Joan de la misma.

Morera (D . G aspar), comerciante.
Morera y  Canet ( D. Tem as) ,  comerciante.
Naudin ( D. Tomas), canónigo doctoral de la ciu­

dad de Valencia.
Navarro ( D . Pedro), presbítero y  beneficiado de 

la catedral de la misma.
Pareen! y Contamina (Conde d e ) , presidente de 

la diputación de Valencia , grande de España, 
y  gentilhombre de cámara de S. M.

Puebla (Barón de la), caballero maestraute del 
real cuerpo de Valencia.

Pellicer (D . Antonio), hacendado.
Sánchez (D . Cárlos), cazador de montaña de 

Avila.
Tamarit (D . Mariano), comerciante.^
Teofel (D . R afael), teniente de cazadorOs de mon­

taña de Avila.
Tooaillon (D . V icen te), subteniente del regimien­

to de tiradores de la guardia real.
Valera (Marques d e ) , caballera maestrante del 

teal cuerpo de Ronda.
Vergada (D . Antonio) , caballero maestrante de la 

ciudad de V-lencia.
Vergada ( D. Josef), caballero maestrante de la 

misma.
A R T . I I .  Nuestros gran canciller y  gran teso­

rero de la Orden Real de España quedan encar­
gados de la execucion del presente decreto. =Fir- 
m a d o sY O  EL R E I. =  Por S. M ., el gran canci­
ller interino =  Firmados:Mariano Luis de Urqui-
• I»JO.

Por decreto del mismo dia se ha servido S. M. 
nombrar gentileshombres de cámara al conde de 
Parcent y  Contamina, grande de España, y  
conde de Buñol, idem.

al

DON ÍE D R O . DON BON IFACIO .

Z). Bonifacio. ¡ Dichosos ios ojos, Sr. D. Pe­
dro ! ¡A m igo, qué caro se vende vm d.l Ya veo; 
los coidados , las ocupaciones de estos dias....

D . Pedro. ¿Q uién? ¿ y o ?  ¿cuidados? A  la 
verdad que á nadie faltan en estos tiempos. Lo 
que es ocupaciones, he tenido las .de siempre; 
pero amigo , este calor es inaguantable, y  no sabe
SDO........

D . B .  Cierto , uo sabe uno donde meterse, 
que esté fresco. Y  d igo , para ponerse un hombre 
en camino con este tiempeciilo , ¿ qué tal ? V aya , 
dígame vm d ., ¿ cómo va de preparativos ?

D . P .  ’ ¡ Preparativos y o ! ¿ y  para qué ? ¿ para 
hacer algún viage ? N o pienso por ahora en tal 
desatino. Y o me hallo bien aqui; el que no esi  ̂
contento que se vaya.

D . B .  ¿ De veras ? ¿ con que de veras deter- 
miua vmd. no irse? Venga un abr:<zn. Siempre 
dixe yo que D. Pedro era hombre de juicio.

D . P . Poco á poco* S|. D . Bonifacio; yo 
creo que no nos entendemos; hablemos claros: 
¿ qué vi.ge es ese de que vmd. habla, y  por que 
pide un abrazo ?

D . B .  Pues, eso es; hágase vmd. de nueva*-
Pues hombre , como la cosa do es bien públi<?a.....
Pero no señor; vayan benditos de D ios; vmd- 
un hombre de bien, y  á nadie ha hecho daño. 
está vmd. empleado por este g o b ie r n o , ¿ y  qn^| 
también hai aqui muchos que lo han estado po* 
otro, y  nadie se ha metido con ellos. Que te va­
yan estos, y  vengan los otros, y  al qoe sea judio 
que le quemen.

D . P .  Con que en resumidas cuentas vmd. 
cree, amigo D. Bonifacio, que se van los france­
ses , y  se alegra , y  que yo  me quedo , y  lo aproe' 
ba. Pues, señor, no andemos con rodeos: los 
ceses no se van; y  si se fueran, no debiâ  vmo v  v « l «  }  j f  v w  f t U C I i lL J  y U \ J  w w * .'* * '  ̂ •

alegrarse, sino entristecerse; ui yo  me quedarla ti 
tal sucediese; y  si cal dsjatiuo pensase, vmd. o
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debería aprobarlo, siendo mi amigo.; V é  vmd. 
mo decía yo  bien cjae no nos entendíamos ?

¡V aya , hombre, que no ha dicho vmdi 
poco! ¡ Yo entristecerme de que se vayan ! ¡ Oxalá
fuera hoi antes qne mañana , qne á lo menos.........
V a y a , vaya, ¡entristecerme! ¿ Pues no se hace 
vmd. cargo......?

B . P .  De todo me hago cargo, Sr. D.Bonifa­
cio, y  por lo mismo digo y  repito lo que he di­
cho ; pero vamos por partes, y  examinemos las 
cosas sin pasión, y  con el pulso con qucvmd. tra­
ta otros negocios de menor importancia.

Sí, amigo mió; vmd. es un hambre de {nido, 
honrado y  de buen corazón. Nadie desea con mas 
ardor la telicidad de su patria y  el bien de todos; 
en los negocios de la vida juzga vmd. con pruden­
cia y  con acierto; pero en hablando de las cosas 
del día, no parece vmd. el mismo hombre; traga 
*m discernimiento los imposibles mas absurdos; ve 
íelicidad donde nunca la hubo ni poede h.betla, 
y  hasta su buen corazón se resiente de este extra- ' 
vio del entendimiento, pues advierto en el nn ren- 
cor que nunca le conocí, y  unos deseos que vmd. 
mismo se horrorizaría si por desgracia los viese 
VenhcadoSi

 ̂ nadie; ¡no lo per­
mita Dios! Pero que se vayan, y  que nos dexen 
CD paz.
,  V o i a eso, Sr. D, Bonifacio, Pues se­
ñor, los franceses, que son franceses, no se van, ni 
*e irán mientras nosqtros no tengamos juicio: los 

no lo son , y  que vmd. y  otros llaman así 
por desprecio, ni se van ahora , ni se irán nunca,

Sa?o ‘
B . B .  Y a : ellos por so gusto oo se irían; i pe- 

m y  SI los echan ? *
B . p ,  ¿Quién ?
B . B . Los nnestros.
^  ¿ Y  quiénes son los nuestros?

I ■ Toma; los ingleses, los portugueses, y  
«pmoles de los exércitos y  de las partidas.
, f -  . ¡Pobre nación, reducida á llamar su- 

y  s a los ingleses y portugneses, sus eternos ene-
y.  ̂ públicos malhechores; heces de la 

•ociedicl I

cr<P veremos; bagase el mila-
5 ' y S6a por el santo que quiera. Lo cierto es, 
que • P^ofo, que á la tercera va la vencida, y  
la vera Ocaña y  T a-

¿Con qoe tan cerca están ya ?
Avila  ̂ ®*‘3S horas estarán ya en
diat  ̂ Escorial. Hace tres

p  cu Piedrahita.
viíid'i ' ipí**P*fa, amigo! ¡y  qué frescas tiene 
l̂ abr'án**!, ■ Supongo que para venir á Avila
*es de camino para la artillería, porque an-

¿"¿ÍJora uo le había. ^
Con sale vmd. por las inmediatas.
Senda °  sftillería, por camino ó por

^  > cito es que vienen.

®*oscas • vmd. la crítica délos papa-
‘>'oda V ‘ “̂ '̂^"doles alguna noticia que les aco.-
*’3llan’ lUno‘‘ , todo lo

•fPpl'^zso; y  al que les
lo.de^ IP de incrédu-

‘ambiea vienen? Porque
scpte, y  SI ao son muchos mu»

chos, y  con sn bnena artillería y  todos los pertre­
chos en regla , podrían venir por lana , y  volver 
trasquilados. A  su parecer de vmd. ¿quántos serán? 
¿ 20a) mas ó rúenos?

B .  B .  Yo no los he contado; pero en Sala­
manca dicen qne han entrado 70® ingleses.

Ingleses , de verdad, ó poríogneses y  
españoles como los caballos?

B .  B . Dale con portugueses. ¿ Qué mas tiene? 
Algún espjíioi y  portpgues habrá ; pero ellos soo 
ingleses y  mui ingleses.

B . P .  ¡Y  tanto como lo son ! Pues mire vm d., 
yo  que no soi tan noticiero como los de los 7d0 
ingleses, sé qne ni uno siquiera ha entrado en Sa­
lamanca, y  aquella proeza la han hecho solo los 
portngneses, perdiendo a© hombres para apode­
rarse ^  un mal convento, defendido por 80 fran­
ceses. .^üos bien contaban con que los ingleses ven­
drían a ayudarles; pero se entretuvieron en forra- 
gear por aquellos trigos de Dios , y  se les hizo 
tarde, cediendo generosamente á los portugueses 
la gloria de aquella jornada , y  toda la metralla de 
Jas baterías eriemigas. También puedo asegurar á 
vmd. que los ingleses, propiamente tales, que hai 
por aquella parte, no pasan de 18©j y  que todos 
los demas son parecidos en un todo á aquel e a - 
xainbre que vimos entrar en Madrid quando la ba­
tida de Ocaña. Y  ciertamente que si son como 
aquellos, no sé yo por qué les hemos de tener tan- 
10 miedo, habiéndoles tenido entonces tan poco.

j  AL señor: las cosas van ya de otro 
modo. Ahora están ya mas aguerridos y  mas dis- 
cip loados.

D . P .  En efecto, que lo digan los ingleses, 
que lo diga el general Beresford. (i)

B .  B . Todas esas son historias. Dexémonos, 
de cuentos; y  00 se me salga vmd. de la cuestión. 
Do que y o  digo es que ingleses ó no ingleses, ellos 
vienen á Madrid.
_ B .  P .  ¿Supongo, Sr. D. Bonifacio, que para 
tallar con todo «se magisterio conocerá vmd. con 
puntualidad la situación de los dos exércitos y  
sus fuerzas respectivas; tendrá vmd. noticia del 
plan que los generales tienen formado; habrá me­
dido á dedos el camino qne han de tomar, y  las 
jornadas que han de hacer; habrá vmd. calculado 
los recursos y  obstáculos que cada uno de ellos 
podrá encontrar, y  previsto todos los trances y  
accidentes de la guerra; y  en vista de todo decide 
vmd. rotundamente que vienen á Madrid ?

B .  B . Y o  no soi militar.
D . P .  Ya se conoce. Pero, hombre, habla 

vmd. con tal seguridad que ni un general. Pues mi­
re vm d., yo tampoco lo soi; pero venga esa carta  ̂
y  aca a lo lego echemos nuestros cálculos, y  tire­
mos ouestras líneas. Vamos á ver: aquí tiene vmd.
Simancas...... Zamora...... Toro..... ¿ Quiere vmdi
aquí á los ingleses, ó lo que sean?

n  d ' ^ Arévalo y  en ValdesttIIat;
^ • Hombre , no confundamos; aquí se ha­

bla dé exé.'citos; lo que es partidas sueltas, ya sé 
sabe que corren la tierra apartándose muchas Je-» 
guas del cuerpo principal.

B .  B ,  Bueno.
B - P .  Los franceses supongo que estarán por 

aquí entrente, en la otra orilla del Duero: ¿no es 
esto ?

. Ct} Gazeta de la regencia d« Cádiz,
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D . B .  Ya; pero no se atreven.
D . B .  Pero esperan , y  el que espera , algnna' 

éontianza tiene. Ahora bien, ¿ qoé le parece á vmd. 
que deben hacer los ingleses ?

J). B .  Venir á Madrid.
¡Hombre! ¿dexando el enemigo á laD . P .  

espalda? 
D . B .  
D . P .

Pues bien, qne le derroten primero. 
V aya con Dios: derrotémosle: ea, ya 

•stá derrotado. ¿Y  luego? Será menester perse­
guirle lo meuos hasta las puertas de Burgos, y  po­
nerse en quieta y  pacifica posesión de Valladolid. 
Entonces entra el pensar en el viage de Madrid; 
pero será necesario que de los jo Q  consabidos de- 
xemos lo menos 40® por allá, porque al fin dia­
blos son bolos, y  estos franceses son traviesos co­
mo ellos mismos. Pero en este caso ya adivino yo 
lo que harán: en Valladolid se quedarán algunas 
tropas aliadas, y  otras de las mismas tomarán el 
camino de Madrid ; los ingleses se quedarán guar­
dando los puentes del Duero y  el camino de Por­
tugal, porque ya está visto que los aires de Ma­
drid no les prueban; y  luego, que ellos, por el 
bien parecer, tendrían que observar alguna disci­
plina; y  á los portugueses, por ser tropas bisoñas, 
y  á los españoles, por ser de casa, todo les está 
bien.

Z>. B .  ¿Con  que vendrán?
J). P .  Y  en coche podrán venir, si no encuen­

tran en el camino quien les diga nada, y  si tienen 
bien guardadas las espaldas. £l diablo es este exér- 
clto del centro, y  este exército de Valencia, que 
está tan á la puerta, ¿ y  quién sabe si este exérci­
to de Andalucía..... ? V a y a , los franceses son el
diablo, y  por echar una redada como la de Oca- 
ña son capaces de hacer qualqniera travesura.

D . B .  ¿ Pues qué, no tienen los ingleses tro­
pas en Extremadura ?

D . P .  ¿ Y  los franceses no tienen mas que 
el'os? Mire vmd. si no, cómo el generalHill ha te­
nido que arrinconarse en la Albuera, y  colocarse 
entre dos rios, donde si permanece, las tercianas le 
han de hacer mas daño que las balas.

D . B .  Vamos, Sr. D. Pedro, vmd. en todo 
halla dificultades. ¡Cuidado, que si lo que vmd. 
dice fuera verdad, ni en seis meses estaban los 
DUestros en Madrid !

D . P .  ¡Oh amigo D. Bonifacio, en seis meses 
veremos muchas cosas! Para entonces ya es regu­
lar que esté sentenciado el pleito que se está vien­
do en el Norte, y  entonces.......

D . B .  ¡ Pues medrados saldríamos por cierto ! 
¡Vaya que quedábamos lucidos con esta expedi­
ción tan ruidosa I ¿Y  los de Cádiz, que tenian ya 
nombrados, y  aun dicen que en camino, los jue­
ces que habían de ahorcar á los traidores de Ma­
drid , qoé dirían de este chasco ?

D . P .  ¡Valiente cuidado se les da á los ingle­
ses jjor lo que digan los de Cádiz! Esta será la se­
gunda y  última parte del romance de Talavera. 
Los de Cádiz se llamarán á engaño, los ingleses 
andana, y  si los apuran, dirán, como en Talavera, 
que los aliados han tenido la culpa. Los patriotas 
de Madrid se quedarán tecbioaudo de ver frustra­

dos sos patrióticos y  santos deseos de saquear 
nuestras casas, y  de vernos huir 6 pernear en la 
picota, y  los ingleses se quedarán riendo á socapa 
de haber logrado, sin perder un hombre, ti no el 
todo, á lo menos parte de so intento.

D . B .  ¿Y  quál puede ser su intento sino el 
de venir á Madrid ?

D . P .  ¡A  Madrid !!! Su intento es destruir la 
cosecha de parte de Castilla , con loque quando ven­
gan , comeremos el pan á dos reales, como dicen por 
ahí los Bonifacios; llevarse el grano que puedan, y  
quemar el que no puedan llevar; obligar á los fran­
ceses á que levanten las guarniciones de los pueblos 
pequeños para alborotar las cabezas, y  que las par­
tidas de asesinos hagan su oficio, y  deshacerse de 
unos quantos miles de españoles y  portugueses; en 
una palabra , aquello d í l  haza de Juan BuenOt 
y  del espejo de la  tia Ju sta . ¿ Le parece á vmd. 
poco ?

D . B .  Pues á ellos algo Ies ha de costar.
I ) . P .  Eso también podrá suceder; que al fin 

lo que piensa el moro, piensa el cristiano. Pero, 
no señor , calculan mucho estos ingleses. En olien­
do á Bonet y  á Cafareli, vuelven gurupa , y  se 
meten en la madriguera de Portugal. Entonces a 
los que vinieron delante les toca ir detras; y  con 
eso los franceses tienen carne en que ocharse, mien­
tras los rubios se ponen en salvo. Pero son españo­
les y portugueses, y  eso no vale la pena.

D . B .  Por Dios, D. Pedro, no diga vmd* 
esas cosas; tenga vmd. juicio.

D . P .  Dios nos lo dé, Sr. D. Bonifacio. Fe­
lices , Sr. D. Bonifacio. Hasta por ah í, Sr. D. Bo­
nifacio.

D . B .  Mire vmd. que la conversación queda 
pendiente.

D . P .  Se continuará, Sr. D. Bonifacio.

AVISO.

Ea virtud de providencia del Sr. D. Juan Bautisf* 
Guitart, del consejo de S. M ., juez de primera instan­
cia de esta villa, refrendada del escribano de número 
D. Ramón García Ximenez, se ha mandado sacar * 
pública subasta por término de 30 dias, contados des­
de el 17 del corriente mes, para pago de acredores, 
una tierra huerta, sita en las afueras de la puerta de h 
Vega, vulgo Segovia, baxando á mano izquierda del 
puente del mismo nombre, tasada á /Q reales vello” 
cada fanega de que se compone; 7 i i 9  de la fábrir® 
del pozo, noria , charca, maderaje y demas que se ha­
lla en la misma. Quien quisiese hacer postura á <1̂* 
acuda ante dicho señor por la escribanía del expres*' 
do Ximenez.

TEATRO.

En el del Príncipe, á las ocho de la noche,** 
presentará por la compañía española la comedia e” 
dos actos titulada el Distraído, y se dará fin con * 
pieza en un acto titulada el Marido chasqueado. 
res en el Distraído. Sras. María García, Torres, â ® 
y Baus. Sres. Maíquez, Avecilla, Suarez, Contador# 
Casanova y Fabiani.

S N  L A  I M P R E N T A  R E A L .

Ayuntamiento de Madrid




